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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El fondo del vaso, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista La Ilustración Artística del día 10 de diciembre de 1883 (año II, núm. 102).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0070, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 18 de abril de 2011

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El fondo del vaso

			Puse el vaso sobre mi mesa, llenelo de agua hasta los bordes. El líquido cayó sobre el cristal entre espumas de nieve y burbujas del color del iris. Mil puntos luminosos, como estrellas de un cielo microscópico, chispearon al través de las facetas ovaladas del vaso, que, como huellas de dedos, formaban en el fondo un capullo de hojas plateadas.

			Poco a poco fue quedándose tranquilo aquel lago de cuatro pulgadas, sobre cuya superficie rielaba el resplandor de mi bujía, como una luna melancólica y temblorosa.

			Y, por fin, dejáronse ver a lo largo de las paredes exteriores del pálido cristal gotas diamantinas, semejantes a lágrimas, cuajadas y suspensas allí por un soplo del viento.

			Voraz sed abrasaba mis entrañas y hacía chasquear secamente la lengua dentro de mi boca. Apliqué con afán los labios al consolante refrigerio, y, de un sorbo, me bebí hasta la mitad. No puedo definir exactamente lo que experimenté entonces; pero sí creo que se calmaron muchos de los fuegos pertinaces de mi espíritu.

			Chisporrotearon, como para apagarse, los tizones de las ansias de la fiebre, que producen las pasiones. Un humo fuerte y acre ascendió, en retorcida columna, hacia mis ojos, por cuyas pupilas ensangrentadas asomaron, como entre brumas, los relámpagos del llanto. Glorias, ambiciones, sueños, amores, encantos, deseos, esperanzas, afectos, ilusiones, pasaron unos tras otros, extinguiéndose por mi mente oscura, como esas hormigas de oro que corren locamente, hasta desaparecer, sobre un papel que se quema.

			Trascurrió breve rato; y otra sed, más intensa que la anterior, apretó mi garganta. Llevé de nuevo el vaso a mis labios, y, de otro sorbo, agoté la otra mitad de agua que quedaba. Sentí, con este segundo refrescante, desvanecerse todos aquellos sentimientos indefinibles que, esperando un ser y una forma, andan vagando en el caos de nuestra inteligencia. Deliquios, embelesamientos, fantasías, caprichos, idealidades, imaginaciones, arrebatos, instintos, maquinaciones, antojos, se deshicieron rápidamente en el espacio del cerebro, como fuegos erráticos que se alejan y se descomponen bajo la bóveda azulada de la noche.

			Por último, una sed más tenaz, más punzante, más calcinadora, derramó en mis pulmones un hálito ardiente como el de un horno. Yo me ahogaba, me retorcía convulsivamente, y tendí mis manos al vaso, pidiéndole consuelo. En el fondo aún existía una levísima laminilla de agua; volqué el vaso de lleno sobre mi boca repetidas veces; pero ¡ay! siempre quedaba allí algo brillante, terso, escurridizo, que escapaba a mis afanes.

			La sed, entre tanto, crecía, se extendía por todo mi ser, abrasaba todo mi organismo: nervios, venas, huesos, carnes, músculos, vísceras y entrañas. Aquello era estar sumergido en una hoguera hecha con el incendio de cien ciudades juntas; era haber naufragado en un océano de fuego.

			¡Agua!, ¡agua!, gritaba yo; y una y otra vez vaciaba la botella en el vaso y este entre mis fauces caldeadas. Mas, siempre, siempre, una gota imperceptible temblaba en el fondo, me miraba como un ojo lejano, se sonreía como una cara vista bajo un tente burlesco.

			Yo clavaba allí mis miradas; y aquella diminuta perla aplastada, aquella cascarilla de nácar, me fascinaba, me mareaba como el fondo de un abismo. No sabiendo qué hacer, furioso, desesperado, arrojé el vaso contra el suelo. Cuando alcé los cascos rotos, aún estaba en el fondo la gota; pero era solo una ampolla de aire interceptado en el cristal.

			¡Aquel infinito de mis ansias era un desperfecto de fabricación!
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